
66

5.  Guerra, política y otros demonios nacionales 
(de 1899 a la actualidad)        

Divisiones entre con-
servadores y liberales 
derivaron en una 
guerra civil

Un error de estima-
ción inició una guerra 
de mil días

Aureliano Buendía
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A lo largo del siglo XIX hubo una sucesión de sangrientas luchas por el poder 
entre conservadores y liberales. Esos partidos, a su vez, mantenían disputas 
interiores. La suma de todos esos enfrentamientos desembocaría en la prime-
ra gran guerra civil de Colombia. 

El partido conservador estaba dividido entre los nacionalistas, que pre-
tendían excluir a cualquier otro partido, y los históricos, que aceptaban la 
necesidad de entenderse con los liberales, ya para esa época convertidos en 
una fuerza política importante. El partido liberal, a su vez, se encontraba di-
vidido entre los que deseaban agotar las vías políticas para acceder al poder, 
y quienes estaban dispuestos abrirse con el uso de las armas los espacios que 
el gobierno les cerraba. Uno de los que más destacó fue el famoso general 
liberal Rafael Uribe Uribe. Promovió la Guerra de los mil días, entre otras 
razones, porque el entonces vicepresidente, encargado de la Presidencia de la 
República, Miguel Antonio Caro, cometió una serie de arbitrariedades contra 
el liberalismo. 

La Guerra de los mil días

El 17 de octubre de 1899 Paulo Emilio Villar, el director del partido liberal 
en Santander, ordenó el levantamiento revolucionario sin consultar con na-
die. Rafael Uribe Uribe, quien se había mostrado fervoroso partidario de ese 
mismo levantamiento, desautorizó el ataque programado, fulminante y sobre 
seguro, al cuartel gobiernista de Bucaramanga. Contradijo a su copartidario 
porque estaba seguro de que la revolución no duraría más de tres meses si 
seguían su plan, que permitiría cumplir con el objetivo trazado y evitaría in-
necesarios derramamientos de sangre. Sin embargo, su paso atrás fue mortal 
para la causa revolucionaria. Implicó la desastrosa y ulterior batalla entre los 
dos partidos. Además, como las filas del liberalismo no estaban organizadas, 
el error de Uribe significó que el país se enfrascó en su más largo conflicto 
civil: la Guerra de los mil días (1899–1902). En realidad, duró 1100 días. Fue 
también el conflicto más sangriento que había vivido la joven nación: unos 
100000 muertos, es decir, el 2,5% de la población colombiana de aquel enton-
ces, que rondaba los cuatro millones de habitantes.

Rafael Uribe Uribe sería una de las figuras en las que se inspiró el que es, 
sin duda, uno de los personajes más célebres de la literatura colombiana, el   
coronel Aureliano Buendía. Hay un momento en medio de la guerra civil de 
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Cien años de soledad en que Aureliano siente que solo está 
luchando por el valor abstracto del poder e intenta, por 
enésima vez, poner fin a los combates, pero «no imaginaba 
que era más fácil empezar una guerra que terminarla».   

En 1902 el número de combates disminuyó y se ofre-
ció un amplio indulto para los revolucionarios que se des-
movilizaran y entregaran las armas. Eso condujo a nego-
ciaciones y a la firma del Tratado de Neerlandia, firmado 
el 24 de octubre de 1902, y al de Winconsin. Se firmó un 
armisticio donde se reconocía a los revolucionarios como 
beligerantes y se les ofrecía una paz con garantías. El go-
bierno se comprometía a liberar a los presos políticos y a 
garantizar su seguridad. Además, se convocarían eleccio-
nes al congreso para estudiar asuntos urgentes: las nego-
ciaciones relativas al Canal de Panamá, la reforma política, 
el equilibrio en las finanzas públicas, el control de la infla-
ción y la devaluación.         
  

La pérdida de Panamá         

Mientras liberales y conservadores hacían esfuerzos y firmaban tratados para 
alcanzar la paz, en agosto de 1903 el presidente Roosevelt se reunió con su 
gabinete para planificar la construcción de un canal interoceánico que sirviera 
de puente entre el Atlántico y el Pacífico. La voluntad de los colombianos de 
cesar las hostilidades no evitó que Estados Unidos interviniera y apoyara a 
Panamá, que se declaró país independiente el 3 de noviembre de 1903. Co-

Monumento a Rafael Uribe Uribe, político, periodista, militar 
y embajador, que murió asesinado en 1914 (Fotografía: Peter 

Angritt, Wikimedia Commons).

Vocabulario

pretender:  querer una cosa que es considerada difícil de conseguir
agotar:   cansar del todo, consumir
fervoroso:  quien hace algo con entusiasmo
fila:    serie de personas o cosas colocadas en línea
enfrascarse: aplicarse con tanta intensidad a un negocio, disputa o cosa semejante
enésima:  que ocupa un lugar indeterminado y elevado en una serie de cosas
ulterior:   que sigue en el tiempo a otra cosa o persona que se toma como referencia
célebre:   que tiene fama o es muy conocido entre la gente
indulto:   medida especial de gracia por la cual la autoridad competente perdona a una persona  
    toda o parte de la pena a que había sido condenada
armisticio:  acuerdo que firman dos o más países en guerra cuando deciden dejar de combatir   
    durante cierto tiempo con el fin de discutir una posible paz
beligerante:  que está dispuesto a la hostilidad o que se muestra enfrentado o en desacuerdo a una  
    persona, un grupo o a una cosa
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La intervención 
extranjera y la pérdida 

de Panamá

5

A lo largo del siglo XIX hubo una sucesión de sangrientas luchas por el poder 
entre conservadores y liberales. Esos partidos, a su vez, mantenían disputas 
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también el conflicto más sangriento que había vivido la joven nación: unos 
100000 muertos, es decir, el 2,5% de la población colombiana de aquel enton-
ces, que rondaba los cuatro millones de habitantes.

Rafael Uribe Uribe sería una de las figuras en las que se inspiró el que es, 
sin duda, uno de los personajes más célebres de la literatura colombiana, el   
coronel Aureliano Buendía. Hay un momento en medio de la guerra civil de 



68

lombia perdió así 75000 kilómetros cuadrados. Poco después recibió una in-
demnización de veintiocho millones de dólares: era el precio de un país naci-
do para que los Estados Unidos dispusieran de una vía de comunicación 
entre ambos océanos.           

Luego de esta guerra civil y de la pérdida de Panamá, el país estaba empo-
brecido porque la guerra civil había destruido sus industrias y hasta las vías de 
comunicación. Ante el estallido de la Primera Guerra Mundial, Colombia se 
mantuvo como país neutral, pues sus deudas externas e internas, ya conside-
rables desde antes, habían aumentado. La nueva administración del general y 
empresario Rafael Reyes hizo un llamado a todos los colombianos a la unión 
y la concordia. Aunque persistía el encono entre los dos partidos, cesaron los 
combates y se hizo un ajuste en todos los campos para reconstruir la nación. 

El país entró de lleno en un período de productividad en el que las peque-
ñas industrias florecieron. Los capitales colombianos empezaron a adquirir 
confianza en sí mismos y en los recursos nacionales. Se crearon empresas 
mineras, fábricas de tejidos, refinerías de azúcar, plantas eléctricas para el 
alumbrado de las ciudades y para el suministro de fuerza motriz en diversas 
industrias, fábricas de cemento, empresas agrícolas… Todo mostraba que el 
país se encaminaba hacia la prosperidad. Los siguientes treinta años marcaron 
un lento proceso de reconstrucción, integración territorial y de delimitación 
fronteriza. 

En 1932, hubo una guerra contra el Perú en la que Colombia recuperó la 
franja amazónica. Por esos mismos años se incrementó la producción minera 
de oro, plata y petróleo gracias a las fuertes inversiones extranjeras. Se comen-
zaron a realizar exportaciones a gran escala de cacao, oro, caucho y maderas, 
café y tabaco. Además, se construyeron caminos, puertos y una red ferrovia-
ria. Por último, se fomentó la industria del banano con capital y presencia de 
extranjeros. Eso daría lugar, eventualmente, a un grave choque entre las direc-
tivas de la United Fruit Company y los trabajadores colombianos en 1928.        

Recuperación tras la 
guerra de los mil días

10

15

20

25

30

35

Vocabulario

interoceánico: que pone en comunicación dos océanos
hostilidad:  agresión armada de un pueblo, ejército o grupo militar
indemnizar:  pagar una cantidad de dinero a una persona para compensar un daño o perjuicio que  
    se le ha causado
ante:   preposición que significa frente a
concordia:  acuerdo o armonía entre personas o cosas
encono:   animadversión o rencor hacia una persona
ajuste:   acción y efecto de ajustar o encajar
fuerza motriz: capacidad de mover algo o a alguien
caucho:   látex producido por plantas intertropicales que tiene muchas aplicaciones en la industria
red ferroviaria: caminos con dos carriles de hierro paralelos, sobre los cuales ruedan los trenes
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Comprensión de texto■■

1. ¿Cómo perdió Colombia a Panamá?
____________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________

2. ¿Por qué el país se mantuvo neutral durante la Primera Guerra Mundial?
____________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________

Comentario    ■■   

Lee el siguiente fragmento de Cien años de soledad. Luego, investiga un poco en Internet sobre la 
participación de Rafael Uribe Uribe en el Tratado de Neerlandia y escribe tus impresiones.  

El acto se celebró a veinte kilómetros de Macondo, a la sombra de una ceiba gigantesca en torno a la cual había 
de fundarse más tarde el pueblo de Neerlandia. Los delegados del gobierno y los partidos, y la comisión rebelde que 
entregó las armas, fueron servidos por un bullicioso grupo de novicias de hábitos blancos, que parecían un revuelo de 
palomas asustadas por la lluvia. El coronel Aureliano Buendía llegó en una mula embarrada. Estaba sin afeitar, 
más atormentado por el dolor de los golondrinos que por el inmenso fracaso de sus sueños, pues había llegado al 
término de toda esperanza, más allá de la gloria y de la nostalgia de la gloria. De acuerdo con lo dispuesto por él 
mismo, no hubo música, ni cohetes, ni campanas de júbilo, ni vítores, ni ninguna otra manifestación que pudiera 
alterar el carácter luctuoso del armisticio. Un fotógrafo ambulante que tomó el único retrato suyo que hubiera podido 
conservarse, fue obligado a destruir las placas sin revelarlas.  

El acto duró apenas el tiempo indispensable para que se estamparan las firmas. En torno de la rústica mesa 
colocada en el centro de una remendada carpa de circo, donde se sentaron los delegados, estaban los últimos oficiales 
que permanecieron fieles al coronel Aureliano Buendía. Antes de tomar las firmas, el delegado personal del presidente 
de la república trató de leer en voz alta el acta de la rendición, pero el coronel Aureliano Buendía se opuso. «No 
perdamos el tiempo en formalismos», dijo, y se dispuso a firmar los pliegos sin leerlos. Uno de sus oficiales rompió 
entonces el silencio soporífero de la carpa.  

–Coronel –dijo–, háganos el favor de no ser el primero en firmar. El coronel Aureliano Buendía accedió. Cuando 
el documento dio la vuelta completa a la mesa, en medio de un silencio tan nítido que habrían podido descifrarse las 
firmas por el garrapateo de la pluma en el papel, el primer lugar estaba todavía en blanco. El coronel Aureliano 
Buendía se dispuso a ocuparlo.  

Lengua■■

Redacta un texto de unas 300 a 400 palabras usando las siguientes palabras en el orden que prefie-
ras. Si hay alguna que no conoces, búscala en el diccionario. 
guerra, firma, rendición, luctuoso, magnicidio, retaliación, júbilo, tiro de gracia, honor, 
patria. 
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